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i estimado B. D oy á V . la mas sincera enhorabue­
na por haber superado los obstáculos que <se oponían 
á una empresa digna de imitarse por los amantes de 
las letras; ya el Correo Xereiann se acercaba á su fin 
y  ya los pocos predilectos de Melpomene y Talla cor­
rían presurosos á guarecerse á Ja falda del monte pa­
ra librarse del insulto de los mortales.

Tal era el horizonte que presentaba el Periódico 
de esa ilustre Ciudad en los meses de Noviembre y Di* 

’ciembre del año pasado que concluyó con la inopinada 
muerte de su querido hijo de V. Aquel candor y aque­
lla franqueza que es el distintivo de las almas grandes 

>ya no existia en el citado papel y el literato gemia 
Ibaxo el yugo de contextaciones pueriles que apuraban 
( su imaginación sin alimentar su corazón: es un error 
'^ ue por desgracia está bien introducido el hacer »créec 

ua mediano literato que posée la ciencia universal
pOP
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pofque quando se le crhican shi ícciones se le petsua- 
de á que es un hombre de talento extraordinario ó al 
menos que se le envidian sus conocimientos: bien segu­
ro es que si uno procede como el vulgo nadie hará ca- 
«0 de él pues al fin obra como una veleta que está pron­
ta á seguir el impulso del viento reinante: V . sabe mujr 
bien quan distantes nos hallamos la mayor parte de los 
hombres de llegar al grado de instrucción que se necesita
para saber juzgar con acierto. ■

E l inmortal Virgilio, la eloqüeacia ciceroniana, todo 
todo se pone en tortura para desmayar al que se apro­
xima al templo de las musas y  para hacer e conocer 
que no tiene suficiente talento para seguir las huellas 
de los varones que la historia nos presenta por mode­
los i  No seria mas acertado que esta misma eloquencia 
«  emplease en animar á la juventud corrigiéndola por uii 

estilo decoroso j  noble q u al. se nota en e n. 2

Lo que se escribe sin naturalidad pocas veces ex­
cita d  aplauso general, aunque el asunto lo merezca , 
por que la imaginación vaga por diferentes puntos del 
clobo y  es preciso concidcrarlos bien y  con screm- 
I d  para trasladar al papel lo que hubiéramos  ̂que- 
rido expresar, quando arrebatados por un entusiasmo 
perjudicial deseábamos decir lo que el corazón no apro­
baba: en este caso no se debe escribir, no es conve­
niente hablar y . . . .  pero yo abusaría d é la  paciencia 
de los Subscritores si tratase de hablar quanto en este
momento me sugiere la idea.

‘ Sirva pues, de respuesta á la  que V . me escribió
«obre la continuación de la obra no dudando que em-

ple
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picaré gustoso, quando pueda, mis cortas luces en obsequio 
de V. por que esto me proporcionaré traer á la memo­
ria los hombres ilustres que tanto honor han dado á nues­
tra España.

De V. siempre afecto j  verdadero amigo*

R . T .

F. D.

Después de escrita esta he recibido el Correo n, 
303 en el qua) se firma el sobrino de su tío que ha tenido U 
bondad de acordarse de mi y en respuesta le digo que 
siga con su acostumbrada ingenuidad escribiendo para el 
Periódico, pues yo siempre he apreciado sus produccio­
nes, y  con tanta mas razón quanto que en el dia son 
muy raros los que quieren sujetarse i  una exácla im­
parcialidad.

Allá va también la sieuiente. decima que desouea 
de concluida la tragedia de los Templarios y  en hono» 
del mérito y  la verdad dixo un aficionado á  Isidoro 
Mayque* actor del teatro del Principe.

Por el papel de Templario ■'
que hiciste eon tantas veras 
dudé gran Mayquez si eras 
el Maestre propietario.
Tu carácter noble, vario, / .'V  -
y  tu lenguage animado - '
me tuvieron engañado ¡ '  J
y  únicamente faltó
para poder creerlo yo
que hubieras sido quemado, . .
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SIGUE LA  HISTORIA D E LOS CONCILIOS.

SIGLO QUARTO; en el año de 305 se celebró el 
Concilio de Zerta en la Numidia para tratar de los trai» 
dores que en tiempo de la persecución entregaban á 
los enemigos de la Iglesia los libros, ornamentos y vasos 
sagrados.

Otro Concilio se celebró en EIv* en la España La- 
sitania para mantenerla disciplina eclesiástica, y mode­
rar la penitencia de los que hablan caldo y errado durante 
1* persecución y  solicitaban entrar otra vez en el gremio de 
la Iglesia.

Cecilio Obispo de Cartago acusado por los Dona- 
tistas f íe  absuelto en el Concilio que se celebró en Ro- 
nia el año de 3 t3  en el que fue condenado Donato. Los 
Sectarios de la perversa doctrina que éste habia esparcido 
apelaron de este Concilio, en efecto se verificó otro en 
Arlés en el año 3 14  asistiendo á el, doscientos Obispos 
l o s i q u e  v o l v i e r o n  á  4 P é n J l i o  ,  y  f o r m a r o n  2  3

cánones de disciplina. Del Concilio que se celebró enAn» 
Ciro en la Galacia el año de 313 nos han quedado 25 cá­
nones de disciplina.

En tiempo del Papa Silvestre cien Obispos conde­
naron al herege Arrio en el Concilio que se celebró en 
Neocesarea en la Alexandria el año de 321

S e continuara,

D IC H O S  A G U D O S. Cierto militar estando en cam­
paña tenia una pierna de palo porque habia perdido la 
natural en unaaccion, acertó una bala á darle en la pierna de

pa-
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palo, y se la llevó para allá, y  el dixo shi inmutarse: 
buen chasco te llevas que tengo otra en el equipage.

Tres procuradores volviendo de una fiesta de campo 
encontraron á un carromatero , y como venían de buen 
humor, le preguntaron ; porque el mulo de tronco estaba 
tan gordo y los otros dos tan flacos: Consiste^ respon  ̂
dio aquel ̂  en que el gordo es Procurador y  los otros l i ­
tigantes. .

Habiendo amenazado cierto siigeto á un gascón mu­
cho tiempo había de molerlo á palos, llegó por fin á darle 
una buena tanda, y muy condolido dixo el Gascón: Gra­
cias á Dios que ya sali del susto.

Convidó un hombre muy feo á un forastero á co- 
nier, y  al tiempo de sentarse á la mesa dixo al convi­
dado: Señor, ésta es mi muger. El forastero la miró des-- 
pació, y viendo que era tan fea como el: en verdad le 
preguntó: ¿Es vuestra Esposa? Si Señor, le replicó el Ma­
rido : i  pues que lo dudáis ? ATo Jo 4uda, pero parecéis mas 
bien hermanos que matrimonio,

SOBRE EL INSTINTO D E LOS ANIM ALES.

Al mismo tiempo que algunos filósofos querían re­
ducir los Animales á puras maquinas, otros demasiado 
atrevidos quisieron asemejarlas al hombre. Pero á poco 
que se haya estudiado la naturaleza de este, y se la hay* 
comparado con la de los animales, se encontrarán carac­
teres e-ienciales de diferencia. Al instante que el animal 
está formado , demuestra que nunca será mas de lo que 

 ̂ han sido sus semejantes. No trae al mundo la ignoran- 
ly cía, y el odio al trabajo; está perfectamente instruido de

lo
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lo que debe hacer, y  al instante lo executa. Los anima­
les no varían vsns operaciones, ni tienen diferencia alguna 
en el gusto de sus labores. Por perfectas que sean sus 
obras en viendo una se han visto todas las que hace, 
ha hecho y hará el animal de aquella especie. El na­
turalista mas familiarizado con qualquiera suerte de ani­
males que sean, ¿podrá distinguir viendo la miel, ó la 
seda que abeja, ó que gusano la ha hecho ? Esta es 
una prueba evidente de que solo sigue en sus operacio­
nes un ciego impulso. Mirad en nuestras fabricas los 
Artistas mercenarios empleados en manufacturas , en esas 
telas tan preciosas, en esas tapicerías que disputan el 
mérito á las pinturas ; basta que sepan mover los brazos 
y  executar de un lado á otro ciertos movimientos que los 
han enseñado para producir las obras mas perfectas y 
magnificas; pero al mismo tiempo conocen tampoco lo 
que hacen , que nada os pueden decir sobre ello. Si se 
les pregunta, os responden ingenuamente: a/ que sabe 
leer , pues sigamos su consejo. ¿Queremos penetrar las 
operaciones de los animales ? preguntemos al que las crio 
y que sabe gobernarlas.

I Que estudios, que penas tan grandes! que trabajos 
para enseñar al hombre los primeros conocimientos? Pero 
al mismo tiempo que diversidad en todo lo que sale de 
sus manos! Conozco al autor en su estilo, al pintor en 
sus obras. Este es el efecto de la razón , no es uniforme 
porque nuestra alma es libre, porque ella escoge su ob* 
jeto, porque emplea los mediosquela agradan, según que 
los juzga mas ó menos conformes á sus fines. Digamos 
pues en despique de estos filosofes á todos los hombres 
con el Profeta R e y ; Avergonzaros de pareceros á los

vi
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^ites ammates. -lUn nacido para obedecer al freno, y  vose- 
pros d la razón. En nada se asemejan a vosotros.

PARABOLA.

Vivían en guerra decorada una vWora y un erizo; 
cero aquella, aunque mas poderosa por la actividad 
L  veneno jamas podía hacer daño á su enemigo, por 
que éste arrollándose, como acostumbra, ^
L a s  partes las punzantes -a  man-
púas. Buscó la vivora con este motivo una P ^
L n a , y  poniéndola muy cerca de 
erizo, salió este atraído de la golosina, y 
«  piso á comer el cebo con el mayor 
vivora, que se había escondido entre 
inmediatas, salió de repente con la may g 
metiéndose debaxo del vientre y  pecho 
dado enemigo le plcá, pom.ndole en el estado de un 
pronta m u L e ; y  enojado éste consigo mismo p r u 
L ó p id i  inadvertencia exclamo contra la vivora, 1. 
manzana, y  su necedad en esta forma: ¡oh astucia de 
la serpiente, que tanto daño causaste al primer hombre 
y  tú manzana de la discordia del mundo verdadero y 
h  fabuloso! yo tengo la culpa de haberme dexado en­
gañar de tu golosina; y á la verdad que yo no hubie­
ra sido seducido por una manzana, sino fuera tan ca­
mueso. Riéronse algunos animales que veian con dolor 
esta desgracia, y el erizo les dixo; reíos pues e mis 
quexas que asi yo me he explicado por que wStoy an 
enojado conmigo por lo que me sucede,^ue mas quiero que
mi muerte sea reida con burla, que llorada con lasum ^
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A  la necesidad.

1 t

,ti:

Necesidad amarga 
vé de nosotros lejos, 
y habita eternamente 
los inontei mas desiertos: 
mira que por ti olvida 
el hombre el nacimiento, 
que miente, usurpa, roba, 
y se humilla hasta el suelo; 
que la muger quebranta 
el santo juramento, 
que en los Altares hizo 
por siempre duradero; 
y  si esto no es bastante 
scalo por lo menos 
que hay Madres, ( no es mentira) 
en estos mismos tiempos
f r á g i le s  y  y c i v e r s a s ,

que dentro de su pecho 
solo dan acogida 

á viles pensamientos; 
madres abandonadas 
que no huyen de los riesgos, 
madres, que no son madres 
y  proYOcan al cielo, 
sus propias hijas dando 
al lobo carnicero.
, ,E a  pues sin tardanza 
, ,  ve de nosotros lejos 
,,  y habita eternamente 
, ,  los montes mas desiertos.
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